EL MUSEO DE BELLAS ARTES DE MONTREAL

Por Guy Cogeval, Director y Hélène Nadeau, Responsable de Educación, Museo de Bellas Artes de Montreal

y Sean B. Murphy

Presidente de la Federación Canadiense de Amigos de los Museos

Hace cuatro años Amigos empiezan a dibujar en las salas del Museo de Bellas Artes de Montreal (MMFA). Tomamos como modelos esculturas romanas, precolombinas y asiáticas, así como algunos cuadros. Cada semana, durante el largo invierno canadiense, nos reunimos, cada uno equipado con papel, lápices, gomas de borrar y sillas plegables, llenos de entusiasmo y del deseo de aprender a ver.

Nuestras sesiones fueron un éxito y me di cuenta de que si estos Amigos disfrutaban tanto con ellas, convenía compartirlas con otros muchos. Guy Cogeval, Director del MMFA, demostró un gran interés por la iniciativa y ayudó a hacerla realidad. Me puse entonces en contacto con la Responsable de Educación, Hélène Nadeau, quien se mostró encantada con la idea de iniciar a los Amigos y al público del Museo al arte del bosquejo. Tras nuestra reunión, escribí un artículo sobre el tema para la revista del Museo, Collage, recibida por nuestros 35.000 Amigos.

En aquel artículo decía: “¿Alguna vez pensó en venir al Museo para realizar bosquejos? No es preciso tener especial talento o experiencia ni disponer de un material completo. El Museo da la bienvenida a todos los interesados”. “¿Por qué realizar bosquejos en el Museo? Por el puro placer que proporciona. Al bosquejar, uno se concentra y olvida de los problemas de la vida diaria... Cada uno tiene total libertad para dibujar como lo desee... Sesión tras sesión, uno va comprobando cómo sus bosquejos mejoran; y a la gran satisfacción que siente por ello se añade el aliciente de descubrir una pasión que puede durar toda la vida”. “Les animo a todos a participar en este proyecto. Los años que llevo dibujando en el Museo me han ayudado a ver las obras desde una nueva perspectiva y, sobre todo, me han proporcionado un gran placer”.

Una vez que se informó a los Amigos en su conjunto de la posibilidad de dibujar en el Museo, el Departamento de Educación adoptó un enfoque más estructurado, introduciendo un programa para adultos que se llevó a la práctica en septiembre de 2001: constaba de diez sesiones semanales de dos horas, cada una con una temática diferente pero siempre relacionada con las obras del Museo y dirigidas a grupos de 15 personas. Tras una breve introducción sobre el tema del día a cargo de un artista-educador, siempre dispuesto a asesorar a los participantes sobre sus bosquejos, los Amigos o los miembros del  público tenían plena libertad para buscar por las diferentes salas del Museo una obra relacionada con dicho tema. El material y las sillas se repartían entre los participantes, que empezaban entonces a dibujar. El éxito cosechado por el programa ha sido tal que actualmente tres grupos trabajan simultáneamente, cada uno con su propio artista-educador. Además, en el futuro, se organizarán más grupos de acuerdo con la demanda.

Así es como una iniciativa de los Amigos del MMFA se ha convertido, con la cooperación del Departamento de Educación, en un programa establecido que goza de una excelente acogida.

